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1 INTRODUCCIÓN 

En todos los países existen unos valores, una cultura, un gra-
do de madurez institucional, unas redes de cooperación in-
terna, y un grado de organización social y civil que -agrega-
dos y puestos en función del desarrollo económico- se
pueden convertir en la piedra angular de las otras variables
del capital (físico, transformado, humano) para un mejora-
miento significativo de la calidad de vida y para la sosteni-
bilidad de la transformación social con equidad y rostro hu-
mano.  Este conjunto de elementos es lo que se conoce como
capital social.  

Dado que el debate económico impulsado por organiza-
ciones como el Banco Mundial y el Banco Interamericano de
Desarrollo, ha colocado en primer orden de prioridad la dis-
cusión sobre el capital social, esta cápsula tiene el objetivo
de precisar de una manera sencilla los principales ángulos de
la cuestión y su importancia para las gentes que no encuen-
tran mecanismos para salir del estado de pobreza en que se
encuentran. Esperamos poder lograr este propósito.

2 AMÉRICA LATINA: EL CONTEXTO ACTUAL 
FRENTE AL DEBATE NECESARIO 

Uno de los últimos informes del PNUD, titulado “La de-
mocracia en América Latina. Hacia una democracia de
ciudadanos y ciudadana”, del año 2004, plantea la exis-
tencia de un verdadero abismo entre los avances de
la democracia política, la puesta en marcha de
las libertades más elementales y su coexis-
tencia con la exclusión y desigualdad.

¿Puede una democracia florecer y sobrevi-
vir con la existencia de millones de personas que
no tienen acceso a ella?  La respuesta es un con-
tundente no. No es ético ni es justo. 

América Latina es la región más desigual del
orbe. En muchas regiones de Hispanoamérica, Asia
y África no se conoce aún la democracia, el desarrollo
ni el bienestar en pleno inicio del siglo XXI.  

El desarrollo humano plantea como su principal aspi-
ración que las personas de ambos sexos, sin importar edad,
nivel educativo, raza, religión o ideología, puedan aumentar
las opciones de mejorar su calidad de vida, de una manera
digna y feliz.  

La llegada de la democracia a muchos
pueblos que han sido doblegados por el au-
toritarismo, no ha venido acompañada de
menores niveles de pobreza, sino todo lo
contrario: ésta sigue creciendo.  No existe
una relación armoniosa entre estado, des-
arrollo y mercado. Esta reflexión necesa-
riamente lleva a cuestionar los modelos de
crecimiento y desarrollo económicos en los
que se están basando los procesos demo-
cratizadores: ¿por qué países con enormes
cantidades de recursos naturales no han lo-
grado que sus pobladores pasen a mejores
y mayores condiciones de bienestar?  

Una parte de la respuesta es que la
principal necesidad de estas economías es-
tá centrada en la satisfacción de grandes
volúmenes de inversión de capital sin un
carácter prioritariamente redistributivo, si-
no dirigida a la acumulación de capital (por

Como la riqueza divide al mundo

Aquí hay un pequeño resumen de elementos tomados del In-
forme de Desarrollo Humano de las Naciones Unidas de 1998:

En el mundo se consumieron más de 24 trillones de dólares en
bienes y servicios el último año, seis veces más que los que se
consumieron en 1975.  De los 6,8 billones de personas que hay en
el mundo, 4,4 billones viven en países subdesarrollados, el resto
en países industrializados o en vías de desarrollo.  Las 3 personas
más ricas en el mundo poseen una riqueza acumulada igual al
Producto Interno Bruto combinado de los 48 países más pobres.
De las 4,4 billones de personas que viven en los países subdesar-
rollados, tres quintas partes no acceden a la salud básica; casi un
tercio no cuenta con servicios de agua potable; una cuarta parte
carece de una vivienda digna; una quinta parte vive lejos de ser-
vicios sociales modernos; una quinta parte de los niños no llega
más allá del 5º grado en la escuela primaria, y una quinta parte
está desnutrida. La educación básica para todos costaría 6 bil-
lones de dólares al año - 8 billones son consumidos en cosméti-
cos anualmente sólo en los Estados Unidos. Instalar servicios de
agua potable y salud pública para todos costaría un poco más de
9 billones de dólares al año; - 11 billones son consumidos en
helados anualmente en Europa. Servicios de salud reproductiva
para todas las mujeres costarían 12 billones de dólares al año -
12 billones son consumidos en perfumes al año en Europa y los
Estados Unidos.  Sistemas de salud y nutrición básicos costarían
13 billones de dólares al año - 17 billones se gastan comprando
alimento para mascotas al año en Europa y los Estados Unidos.
35 billones de dólares son consumidos en juegos electrónicos de
entretenimiento en Japón; 50 billones en cigarros en Europa; 105
billones en bebidas alcohólicas en Europa; 400 billones en drogas
alrededor del mundo; y 780 billones en armamento militar.

Fuente: Informe de Desarrollo Humano de las Naciones Unidas.
Tomado del Washington Post. Sección: What on Earth? A weekly
look at trends peoples and events around the world.  P. A16.
Sábado 02 de febrero de 1999.  Traducción libre.

El Banco Mundial distingue cuatro tipos de capital:

Capital Natural: son los recursos naturales de los
cuales está dotado un país.
Capital Transformado: son los activos producidos por
la “mano transformadora” de los agentes sociales para
crear activos fijos como infraestructura o capitales
como el financiero y el comercial.
Capital Humano: son las calidades de la población en
las áreas de la educación, la salud y la nutrición.
Capital Social: conjunto de valores, cultura, grado de
madurez institucional, existencia de redes de coope-
ración interna, grado de organización social y civil.

“Sin desarrollo social paralelo no habrá desarrollo
económico satisfactorio”. James Wolfensohn.  Presi-
dente del Banco Mundial, 1996.

¿Por qué la igualdad estimula el
crecimiento  económico?

• Porque contribuye a la estabilidad
conómica.
• Porque incrementa la eficiencia
de bajos ingresos.
• Porque hay una menor brecha entre los ingresos ru
rales y los urbanos, lo que genera diversos efectos eco
nómicos beneficiosos.
• Porque reduce la necesidad de instituciones regula
doras que operen en este campo.

Birdsall, Nancy. “La desigualdad como limitación al
crecimiento en América Latina”.  Gestión y Política
Pública.  CIDE.  México.  Primer semestre de 1996.



ejemplo, de carácter físico infraestructural), que espera largos
períodos de consolidación.

A lo largo de la historia del desarrollo económico, el cre-
cimiento se ha medido en función de tres tipos de capital: fí-
sico, transformado y humano.

La visión del crecimiento económico que privilegia la
acumulación del capital físico ha dejado al descubierto su in-
viabilidad si no se invierte, también en el largo plazo, en ca-
pital humano, esto es, en educación, capacitación, salud, nu-
trición, entre otros.  

Las experiencias exitosas en países desarrollados ense-
ñan que, al paso del crecimiento con acumulación se requie-
re un segundo proceso: mejorar los niveles de equidad. Este
es el eje de debate principal de los últimos años entre los eco-
nomistas y los políticos.  

Existe un tercer eje de debate que recién en la década
de los años noventa se ha puesto sobre la mesa de discusión.
Se ha logrado medir y constatar la existencia de un cuarto ti-
po de capital en los procesos de crecimiento y desarrollo eco-
nómico: el Capital Social.

3 CAPITAL SOCIAL FRENTE A LOS 
MODELOS ECONÓMICOS

La visión clásica de la economía sólo se ha preocupado por el
crecimiento, sin detenerse a pensar en la igualdad y el bien-
estar social de las personas.

Por eso, es importante tener en cuenta que, además del
crecimiento, hay que tomar en cuenta otros elementos igual-
mente centrales. En este sentido, Lourdes Arizpe afirma lo si-
guiente: “La teoría y la política del desarrollo deben incorpo-
rar los conceptos de cooperación, confianza, etnicidad,
identidad, comunidad y amistad, ya que estos elementos
constituyen el tejido social en que se basan la política y la
economía.  En muchos lugares, el enfoque limitado del mer-
cado basado en la competencia y la utilidad está alterando el
delicado equilibrio de estos factores y, por lo tanto, agravando
las tensiones culturales y el sentimiento de incertidumbre”.

Amartya Sen indica que para el pensamiento económi-
co clásico, los servicios sociales son un gasto que no produ-
ce resultados en el corto plazo.  No se valora como una in-
versión de largo plazo.  Pero al contrario, se ha logrado

demostrar que una buena política social es
la mejor política económica.  La inversión
en capital humano es la vía para que las
economías nacionales alcancen producti-
vidad, progreso tecnológico y competitivi-
dad.  

En este inicio de milenio parecen pre-
dominar estructuras productivas basadas en
el conocimiento y en sus posibilidades de
generar, absorber y difundir tecnologías
avanzadas. La educación hace una diferen-
cia crucial para la vida de las personas y sus
familias y, también, para la productividad
de las empresas y los niveles macroeconó-
micos.  Invertir en nutrición y salud cumple
el mismo resultado para el capital humano.

“En consecuencia, la ampliación de la
capacidad del ser humano reviste una im-
portancia a la vez directa e indirecta para
la consecución del desarrollo.  Indirecta-

mente, tal ampliación permitiría estimular la productividad,
elevar el crecimiento económico, ampliar las prioridades del
desarrollo, y contribuiría a controlar razonablemente el cam-
bio demográfico; directamente, afectaría el ámbito de las li-
bertades humanas, el bienestar social y la calidad de vida tan-
to en sus valores intrínsecos como por su condición de
elemento constitutivo de las mismas”.

Un gran cúmulo de estos valores intrínsecos se encuen-
tra en la cultura y las fuentes de las identidades sociales.  La
cultura lleva de la mano al capital humano hacia el capital
social.  La cultura potencia los principios de confianza, reci-
procidad y normas sociales para la acción colectiva dirigida a
causas públicas.

4 LOS PRECURSORES DEL CAPITAL SOCIAL

Entre los precursores del análisis del capital social destacan
las figuras de Robert Putman y James Coleman .  Este último
analista indica que existe capital social en el plano individual
cuando una persona tiene algún grado de integración social,
lo cual significa que posee un bien particular que se traduce
en redes de contactos sociales, relaciones de confianza, ex-
pectativas de reciprocidad y comportamientos cooperativos.
En otras palabras, mejora la efectividad privada.   

Pero también es un bien colectivo por cuanto la suma de
intereses individuales comunes lo constituye como tal.  Este
bien colectivo se expresa si todos los vecinos concertan el se-
guimiento de normas tácitas de cuidar al otro y de no agre-
sión entre sí, por ejemplo. Una actitud como la descrita tiene
un producto concreto: orden público.

Para Stephan Baas, el capital social tiene que ver con la co-
hesión social, con identificación con las formas de gobierno, con
expresiones culturales y comportamientos sociales que hacen a
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Robert Putman, a partir de un análisis comparado del
desarrollo entre las regiones del Norte y Sur de Italia fue
uno de los que primeros en  establecer como
variables de medición del capital social:

• El grado de confianza existente entre los 
actores sociales.

• Las normas de comportamiento cívico
ejercitadas.

• El nivel de asociatividad.

Estos elementos determinan el grado de riqueza y forta-
leza del tejido social interno de una sociedad. La con-
fianza, por ejemplo, actúa como un ahorrador de conflic-
tos potenciales, limitando la confrontación.  Las
actitudes positivas en materia de comportamiento cívico,
que van desde cuidar los espacios públicos hasta el pago
de impuestos, contribuyen al bienestar general.  La exis-
tencia de altos niveles de asociativismo indica que es
una sociedad con capacidades para actuar cooperativa-
mente, armar redes, concertaciones, sinergias de todo
orden, en su interior.

Putman, Robert.  Para hacer que la democracia funcione.
Editorial Galac, Venezuela. 1994.



la sociedad más cohesionada, y más que una suma de indivi-
duos.  

Mediante arreglos institucionales horizontales se logran
impactos positivos en la generación de redes de confianza,
buen gobierno y equidad social.  El capital social juega un
papel importante en estimular la solidaridad y en superar las
fallas del mercado a través de acciones colectivas y el uso
comunitario de los recursos.  

Existe acuerdo entre los principales analistas del capi-
tal social, respecto al papel trascendental que juegan dos
instituciones en el favorecimiento de la acumulación de es-
te capital: estado y la familia.

5 CAPITAL SOCIAL Y DEMOCRACIA

La democracia con altos índices de pobreza no puede sobre-
vivir. La existencia entre los grupos sociales vulnerables de
redes de solidaridad y apoyo mutuo, es un recurso de super-
vivencia y de capital que no ha sido estudiado a profundi-
dad. Se trata de valores e identidades culturales que, reen-
cauzados, poseen un importante potencial para el desarrollo
humano.  

En muchos países del Tercer Mundo existen “yacimien-
tos" de este capital, que el Estado puede extraer de la socie-
dad para mejorar el desarrollo y consolidar una democracia
social y económica.

Existe un vínculo entre capital social y la distribución
del ingreso de los hogares. A medida que aumenta el capital
social de una persona, su solidaridad e interés por los demás
también crece. Esto hace que se reduzcan las rigideces del
intercambio comercial y que se pueda acceder a bienes pú-
blicos con criterios colectivos y homogéneos.

La acumulación y concentración de capital social en una
sociedad trae consigo aumentos significativos de la legiti-
midad del sistema político y sus instituciones. 

La teoría del capital social sugiere que, a medida que
aumenta el capital social dentro de las redes de participan-
tes en las transacciones, la disparidad de beneficios se redu-

ce y se eleva el nivel medio de beneficios. Esta relación in-
versa entre la disparidad de ingresos y el promedio de ellos
es en parte el resultado de los términos de intercambio en
las redes ricas en capital social, que favorecen a los menoss
privilegiados y reducen la disparidad; de un mayor volumen
de inversiones en bienes públicos, que ofrecen oportunida-
des con independencia del ingreso individual; y de las reglas
sociales que aplican quienes comparten el capital social, las
que permiten una mayor igualdad de oportunidades.”

Un estudio sobre el grado de asociatividad y rendimiento 
económico en hogares rurales y entornos altamente pobres de
Tanzania, logra determinar que las familias de mayores ingresos
(medidos por los gastos), eran las que tenían un más alto grado de
participación en organizaciones colectivas.  La acumulación de ca-
pital social permitió:

• Prácticas agrícolas mejores que las de las familias que no parti-
cipan y que pronto derivan en participación informada que lleva a
la utilización de agroquímicos, fertilizantes y semillas mejorados.

• Tener mejor información sobre el mercado.

• Influir en el mejoramiento de los servicios públicos (mayor parti-
cipación en la escuela.

• Cooperar más en el nivel municipal.

Narayan, Deepa, Lant Pritchett.  Cents and Sociability.  Household
income and social capital in rural Tanzania.  World Bank.  1997

“El capital social es decisivo para el éxito de la democracia. El
sociólogo Ernest Gellner (1994) lo planteó sin rodeos: sin socie-
dad civil no hay democracia. El capital social es aquello que
permite que los individuos débiles se agrupen para defender
sus intereses y se organicen en apoyo de sus necesidades co-
lectivas; el gobierno autoritario, por el contrario, prospera en
función de la atomización social. Si se quiere que la democra-
cia liberal sea el contexto en que la mayoría de los países en
desarrollo procuren promulgar sus políticas y estimular el cre-
cimiento, entonces el capital social resulta decisivo para la for-
taleza y estabilidad de ese marco político. Las democracias
más vigorosas y bien  consolidadas se hallan en mejor situa-
ción de encarar los desafíos del desarrollo”.

Fukuyama, Francis. "Capital Social y Desarrollo: la agenda ve-
nidera".  En: Atria y otros (comp.) Capital Social y reducción de
la pobreza en América Latina y el Caribe: en busca de un nuevo
paradigma. Cepal-Michigan State University. Chile. 2003.



6 EXPERIENCIAS Y ENSEÑANZAS

Ferias de consumo familiar de Barquisimeto, Venezuela

¿Cómo abaratar los costos de los productos alimenticios para los sectores más pobres de la población?

En la experiencia de las ferias de consumo familiar hay una respuesta. Esta experiencia inicia en el año de 1983 en Barquisimeto, Venezue-
la. Las ferias han logrado reducir en un 40% los precios de venta al público de productos verdes como frutas y hortalizas, y en un 15 al
20% los precios de los víveres. Con las ferias se benefician semanalmente 40.000 familias de esta ciudad de un 1 millón de habitantes. Este
grupo de familias obtiene un ahorro anual de 10,5 millones de dólares.

En la organización de las ferias participan 18 asociaciones de productores agrícolas que agrupan a 600 productores y 12 unidades de
producción comunitaria.  Las ferias comprenden 50 puntos de venta que operan los últimos 3 días de la semana y venden directamente
300 toneladas de productos agrícolas semanales. La dinámica de mercado agrícola es lograr vender un kilo de productos agrícolas por un
precio único, lo que simplifica al máximo la operación.

¿Cuáles son las bases de los éxitos económicos y de eficiencia en la organización de base de una sociedad civil que inicia sin capital?
La formación de un capital social y humano; su potenciación por encima del capital financiero y novedosas formas de gestión empresarial
participativa basado en la cooperación, la horizontalidad, orientación apegado a valores, responsabilidad personal y de grupo, transparen-
cia en las relaciones, creación de climas de confianza, la iniciativa personal y el amor al trabajo.

Mediante reuniones grupales semanales de evaluación y planificación, se toman decisiones por consenso, se comparte la información,
se fomenta la disciplina y vigilancia colectiva, se desarrolla el trabajo descentralizado de cada grupo y se establece la rotación de respon-
sabilidades.

La dinámica de las ferias de consumo familiar ha convertido al Estado de Lara en el territorio donde se han desarrollado el mayor nú-
mero de cooperativas del país.  En 1994, existían 85 cooperativas, 36 de servicios múltiples; una extensa red de más de 3,500 organizacio-
nes no gubernamentales, numerosas asociaciones de vecinos y otras formas de organización social. Las ferias de consumo familiar iniciaron
con una inversión inicial de 4,000 dólares y a finales de la década de los años noventa están llegando a la venta anual de 25 millones de
dólares. Cuentan con un fondo de financiamiento de apoyo mutuo y un fondo integrado de salud.

Las ferias de consumo familiar de Barquisimeto en Venezuela, inédito.  Aportado por el INDES-BID.  1999.

Ubicada a 19 Km. de Lima esta ciudad está fundada desde 1971
en lo que fuera un terreno arenoso y sin ningún tipo
de servicio.  Sus fundadores son un grupo de perso-
nas pobres invasores de terrenos públicos que
son desalojados por el gobierno y obligados a
retirarse a un territorio inhóspito.  Una vez
ahí se decide trazar un desarrollo urbano no
tradicional en un espacio de unas 1.300
manzanas en donde configuran un esquema
descentralizado de evolución infraestructural
dividido en zona residencial e industrial.
Villa El Salvador es un enorme esfuerzo de
construcción basado en el trabajo volun-
tario de la misma comunidad.  En 1989 se
contabilizan en lo que fuera un arenal
50.000 viviendas de las cuales 38.000 fue-
ron construidas por los pobladores.
2.8000.000 metros cuadrados de calles
construidos con los recursos y trabajo de la
comunidad, 60 locales comunales, 64 centros
educativos, 32 bibliotecas populares, 41 núcleos
de servicios integrados de salud, educación y recupe-
ración nutricional, varios centros de salud comunitarios,
una red de farmacias populares y medio millón de árbo-
les plantados en las 4 rutas principales y 7 avenidas
perpendiculares. Posee un extensa red de microempre-
sas familiares instaladas en las casas y encadenadas a
un parque industrial de mayores proporciones.

En 1991, el alcalde de Villa El Salvador reseña la experien-
cia de este modo. "El pueblo con su esfuerzo y su

lucha ha ido construyendo una ciudad de la nada,
con cientos de kilómetros de redes de agua y

luz, pistas, colegios, mercados, zona agrope-
cuaria y hasta un parque industrial, conse-

guido también con lucha por los pequeños
industriales de la zona".

Este esfuerzo logra acumular una sig-
nificativa cantidad de capital social inver-
tido en un amplio y sólido tejido asociati -
vo compuesto por varias organizaciones
de jóvenes, mujeres, madres, cooperati-
vas de mercados, asociaciones de pe-
queños industriales y comerciantes, ron-
das urbanas, coordinadoras y brigadas
juveniles, ligas deportivas, grupos cultu-

rales de todo orden.
En 20 años el arenal se había transfor-

mado en un lugar digno para la vida y el
desarrollo humano, con tasas de analfabetismo

bajas, cobertura de salud alta y empleo estable.

Franco, Carlos.  Imágenes de Villa El Salvador.  Lima. 1992.

Villa El Salvador, Perú



¿QUÉ PODEMOS HACER?

Deberíamos poder hacer lo que los habitantes de Villa El Salvador en Perú y las Ferias de Con-
sumo Familiar de Barquisimeto en Venezuela, han logrado con el descubrimiento y utilización del

capital social que poseen. Los elementos tangibles de capital social en estas dos experiencias son:

• Movilización de capital social no tradicional evidenciado en la acción cooperativa y de confianza de
fuerzas latentes en los grupos sociales con capacidad para  generar soluciones creativas.

• Existencia de una cultura de fomento del respeto y de la conducta cívica solidaria dirigida hacia el bienes-
tar general.  La base de "arranque mínimo" de la experiencia está caracterizada por un entorno de "miseria" donde
las energías comunitarias y orgánicas se reencauzan hacia procesos de construcción de infraestructura y utilización
de recursos monetarios ínfimos.

• Puesta en marcha de un diseño organizacional capaz de conformar un ambiente adecuado para la movi-
lización del capital social y cultural y el logro de la eficiencia.  Se parte de la participación organizada de la co-

munidad donde la estructura de toma de decisiones posee jerarquías pero con una perspectiva horizontal y
de respeto basado en la cooperación colectiva y comprometida con el bienestar general del grupo.

• Construcción de un grupo de valores colectivamente aceptados capaces de motivar el    
comportamiento y la consecución de metas finales hacia las cuales se dirigen los

esfuerzos individuales y colectivos.
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